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El  Sacramento 

de  Judas 
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TRADUCCIÓN  DE 
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1900 


PERSONAJES 


Jaime  Bernez.— 27  años. 

El  Conde  de  Kervern.  -27  años. 

Chapín,  representante  del  pueblo.— 50  años. 
Juan  Guillou.— 76  años. 

Jeffik  Guillou.— 18  años. 

Varios  soldados. 


La  escena  pasa  en  Saint-Michel-en-Gréve  (Bre¬ 
taña),  en  el  mes  de  Enero  de  1793. 


La  Sociedad  de  Autores  Españoles  es  la  encargada 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  para  la  representa¬ 
ción  y  del  cobro  de  los  derechos  correspondiente. 
Queda  hecho  el  depósito  que  señala  la  ley. 


El  SACRAMENTO  DE  JUDAS 


Sala  de  una  alquería.  A  la  derecha,  en  primer  término,  una  cama 
con  cortinas  y  al  lado  un  escondite;  en  segundo  término  una  chi¬ 
menea.  En  el  fondo  una  puerta,  á  la  derecha  una  ventana  y  k 
la  izquierda  un  aparador.  Están  cerradas  las  contraventanas  y 
atrancada  la  puerta.  A  la  izquierda  otra  puerta  en  primer  término, 
y  en  segundo  una  grada  saliente  que  conduce  á  una  habitación 
del  entresuelo.  Adosado  á  la  grada,  frente  al  público,  un  banco  de 
granito.  En  el  centro  de  la  sala  una  mesa,  sobre  la  cual  hay  una 
lámpara  encendida. 


ESCENA  PRIMERA 

El  Conde,  Guillou  y  Bernez  sentados  á  la  mesa. 

Jeffik  les  sirve. 

Guillou.  Sí,  señor  Conde,  vivimos  en  malos  tiempos: 

y  es  horrible  eso  de  que  los  franceses  se  des¬ 
trocen  y  se  maten  nada  más  que  por  las  ideas. 

El  Conde.  ¡Nada  más  que  por  las  ideas,  amigo  Guilloul 
Comprendo  que  se  luche  por  las  ideas... 
cuando  merecen  la  pena.  ¿Qué  otra  cosa  he¬ 
mos  hecho  los  nobles?  ¿Qué  han  hecho  nues¬ 
tros  padres  sino  considerar  justo  el  matar  y 
gallardo  el  morir  al  grito  de  ¡viva  la  Reli¬ 
gión!  ¡viva  el  Rey! 
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Bernez. 

El  Conde. 

Bernez 

Jeffik. 

Bernez. 


El  Conde. 

Bernez. 

Jeffik. 


Güillou. 


Bernez. 


El  Conde. 


Jeffik. 

Güillou. 


También  se  puede  morir  noblemente  al  grito 
de  jviva  la  República! 

¡Morir...  puede  ser!  ¡Asesinar  es  más  se¬ 
guro! 

(Levantándose.)  ¡Ciudadano! 

(Acercándose  á  Bernez.)  SCDOr  BemCZ,  OS  rUCgO 

encarecidamente.. 

(Volviendo  á  sentarse.)  ¡Es  Verdad!...  LoS  DUCS- 
tros  asesinan  en  la  plaza  pública,  deshon¬ 
rando  la  libertad  en  pleno  día...  En  cambio 
los  vuestros  asesinan  de  noche,  con  alevosía 
y  sobre  seguro.  Todos  cometen  iniquidades. 
Pretiero  el  fusil  á  la  guillotina 
Sí,  en  unión  de  los  chuanes  y  los  aliados... 
(Con  dulzura.)  Scñor  Bcmez,  si  quisierais  ha¬ 
cerme  el  favor...  Ya  sabéis  cuánto  me  dis¬ 
gustan  estas  discusiones. 

Déjale,  hija  mía...  Esas  son  las  ideas  de  la 
juventud.  Además,  Bernez  no  ignora  que  la 
casa  de  Guillou  es  la  casa  del  señor  Conde, 
y  de  seguro  que  no  nos  ha  de  proporcionar 
ningún  disgusto. 

Nada  temáis,  Jeffik:  en  el  seno  de  esta  fami¬ 
lia  no  hay  el  menor  inconveniente  en  que  el 
señor  de  Kervern  y  yo  expongamos  nuestras 
opiniones.  Ni  soy  pendenciero,  ni,  siendo 
vuestro  huésped,  puedo  olvidarme  de  que  el 
señor  Kervern  es  más  que  amo:  es  un  pros¬ 
cripto. 

¡Claro  está!  Aquí  no  contienden  más  que  las 
ideas,  y  yo  esta  noche  me  hallo  bastante  ex¬ 
citado,  porque  Alain,  el  guardabosque  que 
acaba  de  salir,  me  ha  contado  una  nueva 
fechoría  del  famoso  Chapín.  Recordaréis  á 
Juan  Le  Goff  de  Ploumiliau,  arrogante  mu¬ 
chacho  de  veinte  años?  Pues  bien,  ayer  noche 
fué  fusilado  en  la  calle;  y  lo  más  horrible  es 
que  al  desgraciado,  por  más  que  pedia  con 
ansia  un  sacerdote,  no  le  permitieron  con¬ 
fesar. 

¡Qué  atrocidad! 

¡Eso  es  una  infamia!  Que  se  mate  á  la 
gente  puede  pasar;  pero  Dios  no  debiera 
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consentir  que  se  condene  por  falta  de  con¬ 
fesión  el  que  la  pide  con  fervor. 

El  Conde.  Fué  una  muerte  horrorosa.  ¡El  infeliz  grita¬ 
ba...  suplicHbal...  Es  natural  que  en  esos 
momentos  se  pierda  la  serenidad.  Yo  no 
temo  á  la  muerte,  antes  bien,  creo  que  es 
bizarro  aceptarla  con  tranquilidad;  pero  si 
me  condenasen  á  morir  sin  confesión,  no  sé 
si  lograría  conservar  mi  sangre  fría. 

OuiLLOu.  Y  todavía  es  peor,  señor  Conde,  cuando  le 
obligan  á  uno  á  recibir  los  sacramentos  de 
manos  de  un  renegado. 

Bernez.  Los  sacramentos  administrados  por  un  sa¬ 
cerdote  católico  no  tienen  más  eficacia  que 
los  que  lo  sean  por  un  apóstata. 

Güilloü.  No,  porque  los  renegados  viven  en  pecado 
mortal. 

El  Conde.  ¡Si  han  perdido  la  fe!... 

Bernez.  Si  pecaron  por  infieles,  serán  responsables 
ante  Dios  por  haber  profanado  su  ministe¬ 
rio;  pero  el  sacramento  es  válido  aunque  el 
sacerdote  sea  sacrilego. 

El  Conde.  ¡Lo  ha  resuelto  el  señor  Bernez!  No  le  supo¬ 
nía  yo  tan  versado  en  teología. 

Bernez.  (Turbado.)  Yo  no...  no  soy  yo.  Es  qu)  recuer¬ 
do  las  enseñanzas  de  la  Iglesia.  (Se  levanta.) 

Güilloü.  No  creo  que  la  Iglesia  enseñe  semejante  cosa. 

Bernez.  (Cogiendo  un  libro  que  habrá  sobre  la  chimenea.)  Lca 

usted,  buen  viejo,  lo  que  dice  el  catecismo. 
La  Iglesia  enseña  que  sus  ministros,  al  con¬ 
ferir  los  sacramentos,  no  obran  en  nombre 
propio,  sino  en  el  de  Jesucristo.  (Leyendo.) 
«Siempre  que  se  empleen  los  ritos  esencia¬ 
les,  el  sacramento  es  válido  aunque  los  mi¬ 
nistros  estén  en  pecado  por  falta  do  fe...  Ju¬ 
das  ha  bautizado  á  muchos  y  á  ninguno  se 
le  obligó  á  rebautizarse.» 

El  Conde.  Sea  como  quiera,  es  muy  duro  aceptar  el 
sacramento  de  Judas. 

Güilloü.  Yo  preferiría  morir  sin  asistencia  del  cura  á 
confesarme  con  un  renegado. 

El  Conde.  Es  que  tu  fe  está  viva  y  tu  vida  es  ejem¬ 
plar. 
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Guillou. 
El  Conde. 


Bernez. 

El  Conde. 
Bernez. 

El  Conde. 

Guillou. 


Jeffik. 

Bernez. 


El  Conde. 


Bernez. 


Bien  harían  en  no  inmiscuirse  en  las  cosas 
de  la  Iglesia. 

Razón  tenias,  Guillou:  los  tiempos  en  que 
vivimos  son  muy  malos.  (Transición.)  Pero  á 
mí  me  sorprende,  señor  Bernez,  que,  dadas 
vuestras  ideas  republicanas  y  patrióticas,  no 
os  encontréis  ya  en  la  frontera. 

Tengo  razones  que  por  ahora  me  lo  im¬ 
piden. 

Allí  se  bate  uno  entre  soldados. 

No  creo  faltar  á  mi  deber  permaneciendo  en 
mi  puesto. 

(Con  ironía.)  ¡Ah!  Vuestro  puesto  ¿es  el  de 
maestro  de  escuela  de  un  villorrio? 

Ese  oficio  es  como  cualquiera  otro,  señor 
Conde;  la  cuestión  es  ganarse  la  vida  hon¬ 
radamente.  Lo  que  puedo  aseguraros  es  que 
durante  los  dos  años  que  lleva  el  señor  Ber¬ 
nez  en  nuestra  compañía,  no  me  ha  dado  el 
menor  motivo  de  queja. 

Si  todos  los  patriotas  fuesen  tan  afables  y  tan 
buenos  como  el  señor  Bernez,  la  República 
no  perseguiría  á  los  nobles  ni  á  los  curas. 
(Exaltándose.)  ¡Ciertamente!  Yo  podría  ir  de 
soldado  á  la  frontera,  debiera  quizás  alistar¬ 
me;  pero  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  Prefiero 
ser  maesTo  de  escuela  aquí  á  confundirme 
con  vosotros,  los  hidalgos,  al  otro  lado  de  la 
frontera. 

(Agresivo.)  ¿Qué  queréis,  señor  Bernez?  Cada 
cual  entiende  el  deber  á  su  manera.  No  os 
echaré  en  cara  vuestra  permanencia  aquí,  á 
condición  de  que  me  permitáis  emigrar  si 
puedo.  Han  quemado.mi  castillo,  mis  bienes 
están  en  venta;  tres  meses  hace  que  me  per 
siguen  por  todas  partes.  ¿No  os  parece  bien 
que  yo  intente  reunirme  con  mis  amigos  en 
Inglaterra?  Ni  creo  en  el  heroísmo  de  los  la¬ 
cayos,  ni  estoy  dispuesto  á  batirme  con  la 
chusma. 

Esa  chusma  está  en  la  frontera:  allí  están 
los  lacayos  para  defender  la  patria  contra 
vosotros. 
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El  Conde. 


Guillou. 
El  Conde. 


Guillou. 


El  Conde 


Beknez. 


El  Conde. 


Esas  son  frases  muy  levantadas,  señor  Ber- 
nez;  pero  no  estamos  en  la  escuela.  (Cambian¬ 
do  de  tono.)  Por  Otra  parte,  hoy,  sobre  todo, 
no  quisiera  pronunciar  ninguna  palabra  que 
pudiera  molestaros,  porque  todos  merecéis 
mi  consideración  y  mi  gratitud,  todos,  y  en 
especial  Guillou. 

¡Ob!  Señor  conde... 

Tú  no  has  tenido  reparo  en  franqueármelas 
puertas  de  tu  casa,  y  pese  á  las  amenazas  de 
los  comisarios  y  á  las  instrucciones  de  este 
distrito,  hace  tres  meses  que  yo  me  hallo 
hospedado  aquí.  Te  lo  agradezco:  eres  un 
hombre  de  bien.  (Le  tiende  la  mano.) 

No  hice  más  que  cumplir  con  mi  deber.  De 
padres  á  hijos  venimos  siendo  colonos  vues¬ 
tros;  los  Guillou  han  sido  siempre  fieles  ser¬ 
vidores  de  los  Kervern.  No  entiendo  nada  de 
eso  que  llaman  «h  s  derechos  del  hombre», 
porque  eso  no  era  de  mi  tiempo,  y  además 
ahora  mi  señor  es  más  digno  de  lástima  que 
yo...  Os  he  abierto  mi  casa,  señor  Conde,  y 
nada  tenéis  que  temer,  porque  estad  seguro 
de  que  nadie  os  denunciará.  Bernez  es  inca¬ 
paz  de  una  infamia. 

Os  lo  agradezco,  señor  Bernez.  Aunque  tenéis 
pocas  simpatías  por  los  aristócratas,  reconoz¬ 
co  que  sois  un  hombre  honrado,  un  republi¬ 
cano  bueno.  Amigo  Guillou,  te  confieso  que 
no  me.  ha  inspirado  nunca  la  menor  descon¬ 
fianza  la  compañía  de  Bernez,  antes  bien  creo 
que  su  civismo  ha  protegido  esta  casa...  Y 
no  lo  echaré  en  olvido. 

Creedme,  señor  Conde,  es  preciso  respetar  las 
ideas,  pues  sólo  de  los  hombres  depende  que 
sean  ó  no  desfireciables...  ¡Deseo  que  la  feli¬ 
cidades  acompañe  adonde  quiera  que  vayáis! 
(Levaniándose.)  No  sé  cóiuo  darte  las  gracias, 
mi  querida  Jeffik.  Tu  abuelo  me  ha  prodi¬ 
gado  todo  género  de  atenciones,  y  tú  le  has 
secundado  con  la  mayor  solicitud...  Si;  me 
has  atendido  con  tal  •  smero  y  tal  cariño  que 
nunca  lo  podré  olvidar. 
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jErFlK. 


El  Conde. 


Guillou. 
El  Conde. 
Guillou. 


Bednez. 
Jeffjk. 
El  Conde. 
Jeffik. 


Guillou. 

Bernez 

El- Conde 
Guillou 

Jeffik. 

Bernez. 
El  Conde 

Guillou. 


Jeffik. 
El  Conde. 


Bernez. 


(Con  ansia.)  Pero  110  paroco  sino  que  vais  á 
ausentaros. 

En  efecto,  amigos  míos,  me  marcho.  El  bu¬ 
que  que  me  ha  de  conducir  á  Inglaterra  lle¬ 
gará  esta  noche  á  la  punta  de  San  Miguel... 
Guillou,  ¿tienes  tu  bote  en  la  bahía? 

A  vuestra  disposición,  señor  Conde. 

Es  necesario  alistarlo  para  l'evarme  á  bordo. 
.Levantándose.)  Me  voy  á  la  puiita  á  vigilar,  y 
tan  pronto  como  vea  el  buque  vendré  á  bus¬ 
caros.  (Jeffik  hace  esfuerzos  extraordinarios  para 
contenerse;  desfallecida  y  vacilante  se  apoya  en  la  gra' 
da.  Guillou,  que  se  apercibe,  corre  hacia  ella.)  ¿QUÓ 

tienes,  hija  mía?...  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

(Lo mismo)  ¿Qtié  tonéis,  Señorita  Jeftik? 
Nada...  No  sé...  Creí... 

(Acercándose.)  ¿Qué  tC  paSa,  Jeffik? 

Nada...  Ya  pasó...  No  es  nada.  (Bernez  y  Gui¬ 
llou  le  hacen  sentarse.)  Sin  duda  me  impresiona¬ 
ron  esas  cosas  de  que  hablabais. 

Bueno;  pues  cálmate,  hija  mía,  pues  todo  ha 
de  acabar  en  bien.  Dios  mediante. 

(Escuchando  hacia  el  fondo.,  EsCUChad.  (Silencio. 
Se  oye  el  grito  de  un  mochuelo.) 

¡Es  una  señal! 

Algún  pelisrro  amenaza,  ^otro  grito.)  Parece 
que  ese  grito  es  de  Alaín... 

Sin  duda  es  algún  bando  de  patriotas.  (Levan¬ 
tándose)  señor  Conde,  convienequeos  ocultéis. 
Sí,  señor  de  Kervern;  ¡tened  mucho  cuidado! 
Todo  está  cerrado.  Esa  es  gente  que  va  de 
paso. 

Yo  puse  la  barra  á  la  puerta  y  he  cerrado  las 
contraventanas;  pero  podrían  querer  entrar. 
(Escuchando.)  Oigo  voces...  Me  parcce  que  se 
acercan. 

Señor  Conde... 

¡Sea!  (Dssde  la  entrada  del  escondite.)  En  VCrdad, 
señor  Bernez,  ¡más  vale  batirse  en  la  fron¬ 
tera! 

(Cerrando  la  puerta  del  escondite.)  No  blasfomeis... 
¡Se  marcha!  ¡Qué  alegría!  (Tendiéndola  mano 
Jeffik.)  Señorita  Jeffik... 


Jeffik. 


(Sin  tomarla  y  dejándose  caer  en  un  sillón  al  lado  del 

escondite.)  Estas  emociones  me  matan.  (Se  oye 

llamar  á  la  puerta.) 

Una  voz.  (Fuera.)  ¡Abrid,  en  nombre  de  la  ley! 

Jeffik.  (Juntando  las  manos.)  ¡Señor  Dios  mío,  tened 

piedad  de  nosotros! 

Bernez.  Señor  Giiillou,  podéis  franquear  la  puerta. 

Una  voz  más  imperiosa.  ¡En  nombre  de  la  ley,  abrid! 

GuILLOLI.  ¡Canallas!  (Tomando  un  tono  de  conformidad.)  Pa¬ 
ciencia  hijos,  paciencia...  He  puesto  la  ba¬ 
rra,  y  como  es  tarde  y  pasa  por  aquí  gente 
mala...  (Abre  la  puerta.)  ¿Qué  es  lo  que  puedo 
hacer  en  obsequio  vuestro?  (Entra  Chapín  se¬ 
guido  de  varios  soldados.)  ¿O  eii  el  sei'vicio  de  la 
Nación,  á  lo  se  que  ve? 


ESCENA  II 

Los  mismos,  Chapín  y  los  soldados. 

Chapín.  (a  los  soldados.)  Recorred  las  habitaciones;  re¬ 
gistrad  los  techos,  los  uniros,  los  rincones 
y  escondrijos  ..  Olfateadlo  bien  todo,  porque 
vuestras  narices  iiuelen  la  carne  de  aristó¬ 
crata.  (Los  soldados  se  dividen  en  dos  bandos,  uno 
^ue  se  dirige  á  la  habitación  del  entresuelo  y  otro  que 
entra  por  la  izquierda.  Chipín  da  vuelta  á  la  sala  ins¬ 
peccionando  las  paredes.  Al  llegar  frente  á  la  cama  se 

detiene.)  ¡Siempre  las  camas  colgadas!...  ¡Do¬ 
nosa  moda!  (inquietud  de  Jeffik, de  Bernez  y  de  Gui- 
iiou.  Pausa.  A  Guiiiou.)  Diccs  bien,  la  Nación  es 
la  que  me  envía  aqui.  Vosotros  todos  sois 
templados,  y  yo  vengo  de  París  á  levantar 
el  espíritu  de  este  distrito  fustigando  á  los 
patriotas  lo  mismo  que  á  los  aristócratas 

Güillou.  ¿Queiéis  tomar  un  bocado  y  echar  un  vaso? 

Chapín.  Sí,  hombre;  con  tu  permiso  tomaremos  algo, 

porque  desde  medio  día  andamos  recorrien¬ 
do  el  campo  y  no  hay  donde  echar  un  trago. 

(A  los  soldados  que  entran.)  ¿Nada? 


—  12  — 


Uno  de  un  grupo.  ¡Nada! 

Otro  del  otro.  ¡Nada! 

Chapín  Por  ahora,  basta. 

Guillou.  (A  los  soldados.)  Tomen  asiento  que  ya  se  pro¬ 
curará  traer  algo  de  comer  para  todos. 

Chapín.  (á  Bemez.)  Conducid  á  esa  gente  al  hórreo. 

(Tomando  un  pan  que  hay  sobre  la  mesa  y  entregán- 
do'o  á  un  soldado.)  Ahí  tcnéis  para  una  franca¬ 
chela.  (ÁBernez.)  No  Ics  cscalimes  la  sidra, 
¿eh?  Mira  que  esos  son  defensores  de  la  pa¬ 
tria.  Yo  me  quedo  aquí...  Charlaremos  co¬ 
miendo... 

Guillou.  (Aparte.)  ¡Cocina  aparte!  Aristócrata...  ¡bahi 


(Tomando  un  pedazo  de  tocino  ahumado  en  la  chi¬ 
menea  )  Tomad,  guardias;  el  tocino  hace  más 
sabroso  el  pan.  (Lo  da  á  un  soldado.) 

Chapín.  üü  hombre  á  cada  puerta  de  la  casa...  Y 
que  abra  los  ojos  tanto  como  la  boca...  Creo 
que  eso  basta...  ¡Andando!  (Los  soldados  salen 
en  compañía  de  Bernez.)  (Á  Guillou.)  ¿CÓmO  te 
llamas. 

Guii.Lou.  Juan  Guillou. 

Chapín.  (á  Jeffik.)  Chica,  tú  puedes  servir  á  la  mesa. 

(Fijándose  en  el  cubierto.)  ¡Hola!  Ya  VeO  que 
aquí  nadie  se  muere  de  hambre,  y  que  el 
servicio  es  como  para  caballeros. 

Guillou.  ¡Oh!  ¡Es  una  gallina  vieja!... 

Chapín.  ¿Qué  edad  tienes? 

Guillou.  Setenta  y  seis  años. 

Chapín.  (Mostrando  á  Jeffik.)  ¿Esta  OS  tu  hija? 

Guillou.  ¿Tienes  ganas  de  broma,  ciudadano?  Esta  es 
mi  nieta.  Sus  padres  murieron,  y  también 
mi  mujer.  De  modo  que  somos  los  dos  solos 
en  casa. 

Chapín.  ¿Es  luya  la  casa? 

Guillou.  No;  es  del  Conde  de  Kervern. 

Chapín.  Hoy  ya  no  hay  amos,  ni  condes,  ni  siquiera 
de...  tal  cosa...  ¿Conque  es  decir  que  esta 
casa,  como  todo  el  país,  pertenecía  al  ciuda¬ 
dano  Kervern? 

Guillou.  Dícese  que  la  vende. 

Chapín.  Entonces,  la  comprarás  tú,  ¿eh? 

Guillou.  (Después  de  alguna  vacilación.)  ¡Quién  Sabcl 
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Chapín. 

Guilloü. 

Chapín. 


Jeffik. 

Chapín. 


Jeffik. 

Guilloü. 

Chapín. 

Guilloü. 


Chapín. 


Guilloü. 

Chapín. 

Guillou. 
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¿Y  tienes  noticias  de  él? 

Ninguna 

¿No  sabes  nada  de  él? 

Nada. 

Ten  cuidado,  porque  una  mentira  podría 
costarte  muy  cara...  Ya  conoces  la  ley... 
Pues  bien,  se  dice  que  se  encuentra  oculto 
en  este  país...  Tú  debes  saberlo...  (jeffik,  á 

quien  se  ha  dirigido,  cogiéndola  por  el  talle,  se  des¬ 
prende  de  él.)  porque  él  siempre  va  persiguien¬ 
do  á  las  buenas  mozas. 

(Con  frialdad.)  Ni  sé  nada,  ni  nada  he  visto  ni 
oído. 

Parece  que  él  es  gallardo,  y  como  desciende 
de  señores  feudales,  ejerce  el  derecho  de 
conquistar  buenas  hembras...  De  raza  le 
viene  al  galgo.  (Á  Jeffik.)  Y  tú,  ¿qué  dices? 
¿Qué  queréis  que  os  diga?  Habláis  de  tiem¬ 
pos  que  yo  no  he  podido  conocer. 

(Con  gravedad )  Y  de  cosas  que  ella  no  com¬ 
prende. 

Ella  se  muestra  reservada  y  tú  eres  un  viejo 
marrullero.  Hay  que  vigilar  esta  casa. 

Aquí  vivimos  tranquilamente,  sin  importar¬ 
nos  lo  que  va  ni  lo  que  viene,  porque  esta¬ 
mos  tan  lejos  de  lodo  .. 

Sin  embargo,  sería  prudente  decidirse  por 
lo  bueno.  El  deber  de  los  patriotas  es  jurar 
execración  á  los  tiranos  y  sus  secuaces  y 
íidelidad  inquebrantable  á  las  leyes  de  la 
República.  Vuestro  deber  es  ayudar  á  los 
salvadores  de  la  patria  en  esta  obra...  y  si 
no  lo  hacéis  no  debéis  extrañar  que  se  os 
trate  como  sospechoso.  (Entra  Bemez  por  el 
fondo.)  ¿Y  tú,  amigo?  Pase  que  el  viejo  y  la 
niña  esten  contaminados  de  la  reacción; 
pero  tú,  á  tu  edad...  jOye!  No  te  había  yo 
visto  bien.  ¡A  ver,  ven  acá!  (Le  examina, 
y  luego  dirigiéndose  á  Guillou.)  ¿EstC  CS  hÍjo 

tuyo? 

Todavía  no;  pero  cuando  Jeffik  quiera... 
Entretanto,  ¿te  sirve  de  criado? 

¡No  tal! 
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Bernez.  Me  llamo  Santiago  Bernez;  he  nacido  en 
Morlaix  hace  veintisiete  años. 

Chapín.  ¿Naciste  en  Morlaix  y  te  encuentro  en  Saint- 
Michel-en-Greve?  ¿tienes  veintisiete  años? 
¡Ah!  Esa  es  la  edad  del  ciudadano  Kervern. 
Enséñame  las  manos,  (a  Guíiiou.)¿Y  entregas 
tu  hija  á  un  danzante  que  tiene  manos  de 
aristócrata?..  ¡Tú  campesino!...  ¿Conque  to¬ 
mas  á  éste  para  labrar  tus  tierras,  eh? 
Bernez.  Yo  soy  maestro  de  escuela. 

Chapín.  Esa  es  ocupación  de  inválidos:  ¿tienes  pa¬ 
peles? 

Bernez.  ¿Con  qué  derecho? 

Chapín.  ¿Con  que  derecho?  (Levantándose  y  desabrochan¬ 

do  el  capote  para  enseñar  el  cinto  de  representante.) 

¡Chapín  (Estupor),  representante  del  pueblo  y 
comisionado  para  recorrer  este  mísero  pais! 
(A  Guiiiou.)  Tú  debes  tener  por  ahí  aguar¬ 
diente.  (Guillou  hace  seña  á  Jeffik,  la  cual  toma  una 
botella  del  aparador.)  Yo  traigo  la  mÍSÍÓn  de 
ejecutar  ciertas  órdenes.  No  me  tomaré  el 
trabajo  de  conducirte  á  Lannion,  si  tú  eres 
el  que  busco:  este  asunto  quedará  arreglado 

desde  luego.  (Mientras  habla,  se  quita  el  capote  y 
lo  deja  en  una  silla,  con  el  sombrero  y  el  sable.)  Pue- 

des  utilizar  cuantos  registros  se  te  ocurran; 
pero  es  en  vano,  porque  se  ha  emborronado 
mucho  papel  en  tu  obsequio  y  la  resolución 
está  íirmada  en  debida  regla.  (Mirándole.)  Creo 
'  que  he  dado  en  el  blanco. 

Bernez.  (Con  calma.)  ¿Que  has  dado  en  el  blanco?  ¡Cá! 

Chapín.  (Bebiendo.)  A  ver,  ¿dónde  está  mí  gente? 

Bernez.  Ya  que  tienes  una  misión  en  forma,  ciuda- 
:  '  daño  representante,  mi  deber  de  patriota  es 

‘  contestarte  y' secundar  tus  esfuerzos.  Tienes 

derecho  de  saber  quién  soy...  y  lo  sabrás. 

(Sube  á  la  grada  y  entra  en  el  entresuelo.) 

Chapín.  •  '(Oe  pie  y  después  de  saborear  el  aguardiente.)  Indu¬ 
dablemente,  buen  viejo.  Tu  aguardiente 
vale  más  que  tu  civismo. 

Guillou.  A  lo  menos,  es  más  viejo 
Chapín.  Lo  mismo  da.  Lo  que  te  digo  es  que' te  has 
colocado  en  situación  muy  falsa.  ¿Sabes  á  lo 
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que  se  expone  el  que  encubre  á  los  aristó- 
cratasV 

Güillou.  Nada  temo...  Nada  tengo  que  temer...  (Bemez 

baja  del  entresuelo  trayendo  varios  papeles  que  coloca 
encima  de  la  mesa.) 

Chapín  (Sentándose.)  Vamos  á  ver. 

Bermez  Ahi  tienes.  Pero  lo  que  tengo  que  decirte, 

sólo  á  tí  te  importa. 

Chapín.  ¿Misterios  tenemos?  (a  Guíiiou.)  Ya  lo  oís. 

Este  ciudadano  desea  quedar  á  solas  con¬ 
migo. 

Jeffík.  Venga,  abuelo. 

Bernez.  Allá  arriba,  en  mi  habitación  .. 

Gü  LLou.  No;  el  tiempo  está  hermoso,  y  >o  deseo  apu¬ 
rar  una  pipa  allá  fuera  en  compañía  de  Jef- 
,  íik.  Así  podréis  hablar  á  vuestras  anchas. 

(Bajo  á  Jeffík.)  Vamos  á  vcr  si  viene  el  barco. 
Jeffík.  Vamos. 

Güillou.  ¿Qué  tendrá  que  decirle  en  secreto  Bernez? 

(Jeffík  y  Guillon  salen  por  el  fondo.) 


ESCENA  III 
Bernez  y  Chapín. 

'  / 

Chapín.  Estamos  solos,  señor  Conde...  Podéis  hablar. 

(Empieza  á  comer.) 

Bernez.  Yo  no  soy  el  Conde  do  Kervern...  Soy  el 
abate  Bernez,  religioso  benedictino  de  la 
abadía  del  Buen  Socorro. 

Chapín  A  falta  del  noble  que  buscaba,  encuentra 
con  íiu  fraile  caído  del  cielo,..  ¡Vamos,  no 
be  perdido  el  viaje! 

Pernez.  ¡Un  baile!  ¡Ah!  No  lo  soy,  ni  lo  he  sido 
nunca,  sino  por  haber  veÁiidq,  á  mi  pesar, 
esos  hábitos  sagrados  . 

Chapín.  Cuando  menos  liéncs  qiié  .¿star  reconocido 
'  ,  ’  ■  á  la  Nación  por  baberos  exclaustrado...  ¿Di¬ 

ces  que  era  la  abadía  del  Buen  Socorro? 

Si;  allí  estaba  de  iiu vicio  hacia  seis  años. 


Bernez. 
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cuando  en  el  mes'dc  Diciembre  de  1790  me 
enviaron  al  Seminario  de  Saint-Pol  para 
hacer  mi  profesión  de  fe;  y,  en  efecto,  el 
dia  de  Navidad  he  recibido  la  orden  sacer¬ 
dotal  de  manos  del  reverendo  padre  La 
Marche.  En  la  mañana  siguiente  he  regre¬ 
sado  al  monasterio  para  celebrar  mi  prime¬ 
ra  misa  y  ocupar  un  lugar  al  lado  de  mis 
hermanos  para  toda  la  vida. 

Chapín.  Pero  ¿no  conocías  ios  decretos  que  había¬ 
mos  dado  para  arreglar  la  constitución  civil 
del  clero,  prohibiendo  los  votos  monás¬ 
ticos? 

Bernez.  En  nuestra  diócesis,  los  magistrados,  el  cle¬ 
ro  y  el  pueblo  se  hallaban  de  acuerdo,  y 
vuestros  decretos  eran  letra  muerta.  Como 
los  novicios  ignorábamos  lo  que  pasaba, 
figúrate  mi  sorpresa  cuando  á  mi  llegada  al 
convento,  en  vez  del  prior  y  de  los  frailes, 
me  he  encontrado  con  el  procurador-síndi¬ 
co  de  Brest  y  sus  comisarios.  Me  he  entera¬ 
do  al  instante  de  todo.  Se  me  dijo  que  la 
abadía  pertenecía  á  la  Nación,  pero  que  se 
proveería  á  las  necesidades  de  los  religiosos, 
los  cuales  se  reunirían  en  una  casa  determi¬ 
nada,  y  se  me  propuso  adherirme  á  la  cons¬ 
titución  civil  del  clero...  ¡á  mí,  que  tengo  el 
alma  republicana!  Firmé,  y  el  procurador- 
síndico  me  dió  recibo  de  mi  juramento. 

(Coge  uno  de  los  papeles  y  se  lo  muestra  á  Chapín.) 

¡Hélo  aquí! 

Chapín.  (Examinándolo.)  iBien  está!...  Continúa...  Me 
vas  interesando... 

Bernez.  Me  dijo  que  yo  era  libre...  ¡Libre!...  Me 
imaginé,  en  la  expansión  de  un  sentimiento 
que  yo  no  había  experimentado  hasta  en¬ 
tonces,  que  si  yo  recibía  mi  libertad  de  la 
Nación,  era  por  mandato  de  Dios...  ¡Me  li¬ 
sonjeaba  creer  que  Dios  rompía  de  esa  suer¬ 
te  las  cadenas  de  mi  esclavitud!  ¡Qué  locu¬ 
ra!  Ni  por  un  momento  he  pensado  en  vol¬ 
ver  á  reunirme  con  otros  religiosos.  Ansio¬ 
so  de  libertad,  he  huido  de  allí,  resuelto  á 
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Chapín. 

Behnez. 


Chapín. 


Behnez. 


aprovechar  las  perturbaciones  del  país  y  de 
la  religión,  proponiéndome,  restablecida  la 
paz  en  mi  conciencia  y  alejado  de  toda  pre¬ 
sión,  meditar  y  decidir  yo  mismo  de  mi  por¬ 
venir.  Me  quité  la  ropa  talar,  que  aún  con¬ 
servo  abi...  (Señalando  tu  habifación)  y  mC  fuí 
por  el  mundo,  llegando  un  día  á  esta  casa, 
en  donde  se  me  acogió  con  verdadera  pro¬ 
tección.  Aquí  estoy  desde  entonces,  y  por 
no  ser  gravoso  á  mis  huéspedes,  he  conver¬ 
tido  esta  casa  en  escu'  la,  en  donde  i’eúno 
diariamente  á  los  niños  de  las  aldeas  más 
próximas,  enseñándoles  á  leer,  á  escribir  y 
amar  á  su  país. 

Y  á  amar  también  á  la  República,  ¿no  es 
eso? 

(Mostrando  una  carta  )  AqUÍ  VCráS  UOa  Carta  dcl 

síndico  de  Lannion,  que  le  podrá  convencer 
de  mi  a<lbesión  al  i)uev<»  (uden  de  cosas. 


( Le  entreoía  la  caita  ,  adli(  SÍÓíi  sincera  y  prO- 
funda,  y  ya  de  fceba  remota...  Y  cada  día 
que  pasa  me  afirmo  más  y  más  en  mis  ci  cen¬ 
cías. 

Tu  certificado  de  civismo  está  en  toda  regla. 
(Le  entrega  la  carta.)  Ya  VCO  qUC  te  pUCdc  Con¬ 
tal*  conlign.  ¿Y  vivos  tranquilo  aquí?  ¿No 
has  oblado  nunca  como  tal  sacerdote? 

Me  be  olvidado  de  que  dt'bía  sei'lo,  porque 
me  estremece  recordar  qm;  lo  be  sido... 
Desde  mi  salida  dol  Buen  Socorro,  ¡(tace  ya 
más  de  dos  añ<is'  las  cirouustam'ias  me 


obligaron  á  prescindir  de  l-'S  [>ráctieas  cris¬ 
tianas.  No  asisto,  sin  embargo,  á  las  cere¬ 
monias  que  celebran  por  la  noche  los  re- 
í’ractaiios,  porque  temo  que  un  nruerdo, 
una  emoción,  la  ci  sa  más  sencilla,  (ies(tier- 
te  en  mi  espíritu  las  antiguas  crct'ucias. 
«Tú  eres  cura  (tara  siempre  jamásx>,  asi  me  lo 
lia  dicho  el  (d)ispo,  y  la  unción  santa  ([ue 
esculpió  en  mis  manos,  y  mi  tílub»  de  pres¬ 
bítero,  y  mi  capilla  de  tVaile  comprueban 
que  estaba  dispuesto  que  yn  lo  fuese.  Fal¬ 
taba,  sin  (  mbargo,  mi  consentimiento,  y  yo 
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Bernez. 


Chapín. 


no  lo  he  prestado.  Si  yo  hubiera  subido  aP 
altar  una  sola  vez,  si  yo  hubiera  oído  una 
sola  confesión  en  el  tribunal  de  la  peniten¬ 
cia,  habría  consentido  en  ser  sacerdote  y  no 
tendría  ya  medio  de  evadirme.  Pero  no  ha¬ 
biendo  celebrado  misa,  ni  confesado  á  nadie, 
no  soy  más  que  sacerdote  en  el  nombre,  y 
tengo  la  dicha  de  no  serlo  de  corazón. 

¡Tú  tienes  que  ser  de  los  nuestros! 

He  saludado  con  júbilo  á  la  Revolución,  no 
tanto  por  habernos  salvado  del  trono,  como 
por  haberme  librado  del  altar 
Quema  tus  hábitos  y  entrégame  tus  cartas 
de  presbitero;  asi  te  verás  libre  de  todos 
eses  recuerdos 

Sí,  pero  no  de  escrúpulos...  Tú  no  conoces 
á  los  bretones.  Cuanto  más  libres  se  creen 
de  preocupaciones,  más  esclavos  son  de  sus 
primeras  creencias  y  de  la  fe  de  sus  ante  a- 
sados.  Haciendo  lo  que  tú  dices,  cometería 
una  nueva  falta,  ¡una  falta  irreparable!... 
¡una  verdadera  iníámia!  Y  siendo  así,  debo 
temer  que  la  obsesión  sea  más  dolor  osa  que 
lo  sería  la  misma  apostasía...  Hay  cosas  quo 
el  fuego  no  consigue  quemar...  antes  bien, 
las  ilumina.. .  Y  no  es  esto  solo,  sino  que  hay 
además  la  unción  sagrada.  Si  yo  lo  pudiese 
olvidar,  vendrían  á  confundirme  aquellas  pa¬ 
labras  del  obispo:  «Tú  eies  cura  paia  siem¬ 
pre  jamás»,  demasiado  inmateriales  para 
anonadar  á  cualquiera. 

(Levantándose )  Esas  soii  quimeras,  son  sue¬ 
ños  que  te  atormentnn.  ¡Es  necesario  vivir! 
Lánzate  con  nosotn-s  á  la  Revolución;  los 
hombres  como  tú  son  muy  útiles,  puesto 
que,  luchando  por  la  idea,  no  retroceden 
ante  ningún  obstáculo  Si,  tú  llegarás  muy 
lejos.  Vente  conmigo.  Cuando  te  encuentres 
á  nuestro  lado,  ya  no  volveiásá  acordarte 
de  los  frailes.  ¡La  unción  sacerdotal! ..  El 
cariño  oe  la  mujer  te  hará  volver  a  la  razón.- 

(Movimiento  de  Bernez.)  Y  CU  eUailtO  á  laS  pala¬ 
bras  del  obispo,  yo  te  digo  que  un  sacra- 
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mentó  anula  el  otro.  .  y  nusotros  casamos  á 
los  sacerdotes. 

Bernez.  (May  conmovido.)  Tus  palabras  me  han  llegado 
al  alma,  porque  no  quiero  ocultarlo,  estoy 
enamorado,  y,  más  que  ningún  otro  moti¬ 
va',  es  el  amor  lo  que  me  impide  volver  la 
vista  atrás;  amor  más  fuerte  que  la  gracia. 
Bien  sé  que  si  de  repente  se  derribase  el 
ídolo,  yo  me  hallaría  cara  á  cara  con  Dios; 
pero  ¡amo  con  locura!.  .  Por  eso  no  oigo  la 
voz  que  me  llama,  y  aquí  permanezco  suje¬ 
to  por  !a  pasión,  que  me  embarga  por 
completo. 

Chapín.  ¿Y  eres  correspondido? 

Bernez.  Así  lo  he  creído...  pero  desde  hace  algunos 
meses  temo  que  me  he  equivocado...  ¿Lo 
temo?  ¡Ah!  No.  ¡Estoy  seguro  de  ello!.  . 

(Hace  un  gesto  amenazador.) 

Chapín.  ¿Tienes  quizá  al^ún  rival? 

Bernez.  (Con  viveza)  ¡Un  rival! 

Chapín.  (Siguiéndole  la  pista.)  ¿Sospeclias  de  alguno? 

Bernez.  (Temiendo  hacerse  traición.)  No...  No,  ¡tlO  CS  po¬ 

sible!...  ¡Si  aquí  no  hay  nadie  más  que  }o!... 
Aqui  estoy  yo  solo...  Acaso  ella  no  me  ame... 
pero  tampoco  puede  amar  á  otro. 

Chapín.  (Dando  otro  giro.)  ¡Casarle  tú!..  ¡Oh!...  ¡Gran 

ejemplo  darías  en  el  país!  ¡Qué  lección  para 
los  refractarios  y  los  constitucionales!...  Ea, 
te  ayudaré  de  mil  amores,  si  quieres. 

Bernez.  Muchas  gracias...  Pero  te  diré  la  verdad  á 
ti  solo...  Si  ella  supiese  quién  soy...  no  pue¬ 
des  imaginarte  el  horror  que  la  Inspiraría... 
¡Ah!  Si  se  pudiese,  sin  que  ella  se  percatase, 
escoger  uno  de  esos  días  en  que  me  hallo 
libre  de  obsesiones... 

Chapín.  Y  ¿por  qué  no?  Yo  celebraría  poder  hacer 
algo  por  un  verdadero  patriota  como  tu.  (Po¬ 
niéndole  líimano  en  el  hombro.)  Yo  influiré  COU 
el  viejo  para  que  te  canceda  á  su  hija,  ¿eh? 

Bernez.  ¡Ohl  No:  él  es'á  resuelto.  ¿No  le  hasoído^... 

Es  ella...  Soy  yo;  sin  duda  por  el  temor  de 
dar  el  último  paso. 

Chapín.  Nada,  nada,  yo  te  lo  haré  dar,  y  para  que 
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Guillou. 
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Guillou. 
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Guillou. 

Chapín. 


no  retrocedas,  me  quedo  aquí  esta  noche. 
(Tinhado)  Pero  ¿cómo?  ¿Te  vas  á  quedar?... 
¡Hombre!  Parece  que  esto  te  contraría. 
¿Cómo  puedes  pensar  tal  cosa? 
¡Enhorabuena!...  Mañana,  antes  de  mar- 
(diaf ,  habré  í^aiiado  tu  causa  y  la  de  la  Re¬ 
pública...  Pí.njue  me  llevaré  tu  título  de 
presbítero  y  te  casaré  con  esa  muchacha. 
(Aparte.)  ¡DloS  Itlío! 

Y  ahora  que  be  comido,  me  voy  á  dormir. 
Creo  que  aquí  no  me  faltará  una  cama. 

¡Qué  hice  yo!  (Aparle  ) 

Mi  gente  dormirá  en  el  granero.  (Viendo  que 
Bernez  no  le  escucha.)  ¿Eu  qué  diabloS  piCnsaS? 
¿Mirabas  si  daba  la  vuelta  el  patrón?  Va  á 
saberle  mal  que  yo  me  quede  aquí. 

(Aparte.)  ¡AqUÍ!  (Mira  hacia  el  fondo.  Ábrese  la  puer¬ 
ta  y  entraGuilloii.) 

¡Ab!  El  es.  (Bebe  un  vaso  de  aguardiente.) 


i 

ESCENA  IV 
Los  mismos  y  Guillou. 


¡Hermosa  noche!  (Pasando  ai  lado  de  Bernez,  en 
voz  baja.)  El  buque  está  eu  la  punta...  (Alto, 
afectando  buen  humor.)  Y  bien,  ¿ha  concluido  la 
confesión? 

Sí,  ha  concluido.  Hice  charlar  al  maestro 
de  escuela  como  era  mi  deber,  y  estoy  tran¬ 
quilo;  es  un  homlme  de  bien  y  un  gran  pa¬ 
triota.  Más  vale  tener  en  casa  á  personas 
como  es  él  que  á  una  de  esas  alimañas  aris¬ 
tócratas.  Y  es  una  fortuna  para  ti,  que  to¬ 
davía  estás  inlicionado  de  las  ideas  añejas. 
¡Como  soy  tan  viejo!... 

Y  también  para  tu  hija,  porque  me  parece 
poc(»  acostumbrada  á  tratar  con  patriotas. 
¡Como  es  tan  joven!... 

En  lin,  si  alguna  vez  necesitas  un.  fiador, 
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Guílloü. 

Chapín. 

Guílloü. 

Chapín. 


Guílloü. 


Bkrnez. 

Chapín. 

Güillou. 

Chapín. 


Guílloü. 

Bernez. 

Jeffik. 

Guílloü. 

Bernez. 


ahí  lo  tienes.  (Mostrándole  á  Bernez.)  Y  ya  que 
tu  hija  no  está  presente  .. 

Ahora  mismo  viene;  ha  ido  á  cerrar  el  es¬ 
tablo.. 

Si  quieres  un  consejo,  te  diré  que  te  convie¬ 
ne  asegurarle  el  porvenir. 

(Con  malicia.)  Por  lo  visto,  tú  confiesas  y  ca¬ 
sas. 

¡Y  en  caso  necesario,  administro  la  Extre- 
maun'dón!  Por  hoy  te  ofrezco  ser  testigo  del 
matrimonio  de  éste  con  tu  hija.  Y  creo  que 
te  convendrá  que  ambas  cosas  se  sepan  en 
el  distrito. 

Ciertamente,  yo  moriría  contento  si  Jefíik  . 
aceptase  tan  buen  partido.  Si  ella  dice  que 
sí,  bien  sabe  Bernez  que  yo  no  he  de  decir 
que  no.  (Jeflik  entra. 

Tendiendo  la  mano  áGuillou.  Mil  graciaS,  bueu 
Guillou. 

Tengo  que  decirle  dos  palabras...  y  mañana 
celebraremos  los  esponsales.  (Bebe.) 

(Aparte.)  ¿MañaiiH? 

Voy  á  dar  órdenes  á  mi  gente  y  vuelvo. 

(A  Bernez.)  TÚ  te  encargas  de  buscarme  ha¬ 
bitación.  (Sale. 


ESCENA  V 


Los  mismos  menos  Chapín. 


¿Su  habitación? 

Sí;  aquí  pasa  la  noche. 

¡Oh!  ¡Dios  mío!  ¿Y  el  señor  Conde? 

¿Gomo  hacer?  El  buque  está  ahí. 

Entonces  no  perdamos  tiempo...  Por  de  pron¬ 
to  es  indispensable  darle  mi  cuarto.  Ahí 
nada  oirá,  no  puede  estorbarnos...  Cuando 
esté  dormido,  yo  sacaré  al  señor  de  Kervcrn 
por  el  zaguán,  si  está  libre,  y  si  no  por  la 
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ventana  de  vuestro  cuarto  (Señalando  el  del  piso 
bajo)  y  por  el  jardín... 

Jeffik.  ¡Dios  mío! 

Bernez.  Abuelo,  buscad  un  pretexto  para  iros  á  la 
lancha.  Yo  me  encargo  de  conducir  hasta 
ella  al  señor  de  Kervern. 

Guillou.  Si  pudiésemos  esperar  á  mañana. 

Jeffik.  ¡Sí,  á  mañana!... 

Bernez.  ¡Esperar!  ¡Quia!  ¿Quién  responde  de  que  el 

buque  le  esperará?  ¡Y  si  ése  se  percata!... 

Guillou.  ¡Justo!  No  hay  más  remedio  que  arriesgarse 
esta  misma  noche. 

Bernez.  Sí,  es  indispensable  que  se  marche. 

.Jeffik.  (Aparte.)  Todo  acabó. 

Bernez.  Y  sobre  todo,  ¡cuidado  con  una  impruden¬ 

cia!  ¡Que  este  hombre  no  llegue  á  dudar!  He 
procurado  inspirarle  la  mayor  contianza... 
¡Estad  prevenidos!...  (Se  abre  la  puerta  y  se  se¬ 
paran.) 


ESCENA  VI 
Los  mismos  y  Chapín. 

Chapín.  (Entrando.)  Y  bien,  muchacha,  ¿qué  has  deci¬ 
dido? 

Jeffik.  ¡Yo! 

Chapín.  ¿Si  ó  no? 

Bernez.  Es  que... 

Chapín.  ¿Pretiere  acaso  un  aristócrata  á  un  patriota? 

Jeffik.  (Asustada.)  ¿Qué  queréis  decir  con  eso? 

Chapín.  Pero  ¿de  qué  hablasteis  mientras  yo  estuve 
fuera? 

Jeffik.  (Con  viveza.)  ¡De  nada! 

Chapín.  ¿De  nada? 

Guillou.  (Esforzándose  en  reir.)  ¡NO  SO  atreviÓ!. . . 

Chapín.  ¡No  se  atrevió!...  Pues...  es  preciso  que  se 
atreva...  y  si  no,  yo  lo  haré...  Oye,  ciudada¬ 
na:  aquí  tienes  á  este  buen  mozo,  que  está 
hace  tiempo  locamente  enamorado  de  ti.  Tu 


Guíllou. 

Beunez. 

Chapín. 


Guíllou. 

Chapín. 

Guíllou. 

Chapín. 

Guíllou. 


abuelo  eonsieote  en  que  sea  tu  marido... 
^,Qiié  dices  lú?  Te  dejo  la  noche  para  re¬ 
flexionar.  Mañana...  (Acentuando)  le  darás  el 
SI,  ¿no  es  eso?...  Y  lue^o  Iremos  todos  á  la 
villa  para  la  i  ereiiionia. 

(Con  ansia,  á  Jt'ffik.)  Y  bien,  hija  .mía... 

(Lo  mismo.)  ¿Consentís  en  eso,  señorita  Jefíik? 
Vos...  señorita...  ¡He  ahí  uii  amante  á  la 
antigua!. .  Se  dice:  tu  y  ciudadana,  si  te 
parece.  Ese  es  el  amor  á  lo  patriota...  (Silen¬ 
cio.^  Ea,  la  noche  le  aconsi'jará...  Llévame  á 
mi  habitación.  (Toma  ei  sable.)  ¡Bucnas  no¬ 
ches!... 

¡Hasta  mañana,  ciudadano  representante! 
¡Hasta  mañana! 

(Bernez  coge  el  capote  y  el  sombrero  de  Chapín,  y  des¬ 
pués  la  lámpara.) 

Ciudadano,  supongo  que  no  habrá  inconve¬ 
niente  en  que  yo  me  vaya  á  la  bahía  á  ver  si 
cojo  algún  pez  para  mañana... 

(Abriendo  la  puerta  del  fondo  y  hablando  al  centi¬ 
nela.)  ¡D‘jad  ¡tasar  al  viej»*!...  (Volviendo)  Pro¬ 
cura  [lesear  mucho,  ¿eh?  ..  ¡Htsta  mañana! 

(Sube  la  grada,  precedido  de  Bernez.) 

Gracias...  (Chapín  y  Bernez  entran  en  la  habitación. 
La  sala  sólo  está  alumbrada  por  los  resplandores  de  la 
chimenea.  Guillou  se  a'‘erc,a  rápidamente  á  Jeffik.) 

¡Vete  á  tu  habitación!  Reza  con  fervor,  y 
deja  obrar  á  Bernez.  ¡Hasta  mañana!  (Sale por 

el  fondo.) 


ESCENY  VH 
Jeffik  y  El  Conde. 

Jeffik.  (Pe-signándose.)  ¡Virgen  santa,  ruega  por  nos¬ 
otros!.  . 

(Ábrese  suavemente  la  nuorla  oculta.) 

El  Conde.  (En  voz  baja.)  ¿Jeflik?... 

Jeffik.  (Deteniéndose.)  ¡A.h!... 
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El  Conde. 


Jeffik. 


El  (  onde. 


Jeffik. 


El  Conde. 
Jeffik. 

El  Conde. 


Jeffik. 


El  (Jonde. 


(Saliendo.')  ¡NaJa  tema^i!  Sé  lo  que  se  trama... 
todo  lo  he  oído...  ¡Está  biou!...  Pero  no  qiiie- 
r(>  marcharme  sin  despedirme  de  ti.,  cari¬ 
ñosamente,  ya  que  e&tamos  solos.  (Lecogela 

mano.) 

¡Callad,  por  Dios!  No  hhb'éis  de  eso...  ¡Oja¬ 
lá  seáis  dichoso  allá  lejos!  Sólo  os  pido  que 
os  acordéis  alguna  vez  de  esta  casa...  del  po¬ 
bre  viejo. ..  de  mi. 

¡Ah!  De  lí  sobre  todo,  querida  mía.  Y  vol¬ 
veré,  tenlo  por  seí’uro...  en  tiempos  me¬ 
jores...  y  entonees  sí  que  seremos  felices... 
(Abrazándola),  miieho  más  feüces. 

(Entrislecida.)  ¡No!  Eslo  lia  Cmiclllído.  NO  fue- 
roii  los  malos  tiempos,  sim»  los  malos  con¬ 
sejeros  los  que  me  han  perdido...  El  des¬ 
orden  está  en  todas  partes...  No  buscamos  la 
religión  para  que  nos  detienda,  sino  para 
Míe  nos  perdone...  Los  malos  tiempos...  ¡esa 
es  mi  disculpa!...  (L1  ora.) 

¡No  llores!  No  añailas  pena  á  la  pena  que 
me  Causa  separarme  d^  li.  (La  besa  en  la  frente.) 
(Soilozqndo.j  Yo  qued(*  aquí  entregada  á  mis 
recuerdos...  Ya  no  volviuéis  aquí...  ¡y  yo 
quedaré  á  solas  con  mi  ¡lec'ado!... 

(Gairuándo  a )  Te  ruego,  te  fuego  que  no  me 
digas  eso...  E'  úni  culpable  soy  yo,  y  al 
recordanmdo,  Jcffk,  me  haces  sufrir  cruel- 
mento.  N.*-  ¡larece  sino  que  al  despertar  mis 
remordimientos,  cuando  me  voy  á  embar¬ 
car.  drscas  que  caiga  sobre  mí  una  tem¬ 
pestad. 

¡Oh,  no!  l)ii>s  os  proteja.  Llevaos  la  felici¬ 
dad  (¡lie  a(|uí  disfrutábamos  y  dejádmelo 
restante...  lus  (>esares,  los  reproches,  los  re¬ 
mordimientos.. .  ¡la  afrenta  y  el  deshonor! 
(Aumentan  lo^  sollozo-.)  SÍ  OS  agrada  nuestro  re¬ 
cuerdo,  iMuiservadlo;  si  preferís  el  olvido, 
olvidadme. 

¿Qué  dices?  ¿Olvidarte?  ¡Imposible!  (Él  la  tie¬ 
ne  entre  sus  brazos  procurando  ccnsolarla.  Ábrese  la 
puerta  de  la  estancia  pendrando  la  luz  de  la  lámpara 
en  la  sala.  Bernez  aparece  en  lo  alto  de  la  grada.  El 
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Conde  y  Jeffik  se  separan  bruscamente.  AI  hacer  ese 
movimiento  se  cae  con  estrépito  un  banco.  Bernez 
baja  lentamente  la  escalera  y  coloca  la  lámpara  sobre 
la  mesa.) 


ESCENA  VIII 
Los  mismos  y  Beunez. 


Bernez. 


El  Conde. 
Bernez. 


El  Conde. 
Bernez. 


El  Conde. 
Bernez. 


Jeffik. 


(Con  frialdad.)  ¿Vos  a(|ní,  Cabal  lopo?  Compren¬ 
deréis  qiio  cs  lina  imfinideruda...  (Mirando  á 
Jeffik.)  ¿Por  (jné  lloráis,  Jefíik?  ¿Qué  tenéis? 
¿I3e  que  hablasteis!^  (  Con  acen  o  cada  vez  más 
desabrido.)  ¿Qué  le  tiabéis  dicho,señor  Conde? 
(Vacilando.)  Se  despedía  de  mí... 

¿Llorando?  (Cm  ansr  istia  á  Jeffik  )  Jefíik...  To¬ 
mándole  la  mano.)  Jellík.. .  Viendo  que  ella  se  calla 
la  deja  caer  la  mato.  Un  silercio.  Yendo  hacia  el 

Conde.)  St  ñor  C(iid<\  lie  fiedido  la  mano  de 
Jeffik  á  su  abuelo,  y  él  ii  e  la  otorga.  Espe¬ 
ro  el  consentimiento  de  Jefíik...  y  el  vues¬ 
tro.  ..  (Acentuando)  ¡V  el  vuestro! 

¿El  mío? 

(Con  fiebre.)  ¡OhlNo  partiréis  sin  habérmelo 
dado...  Sois  el  señor...  ó.  como  dicen,  el 
amo...  y  yo  veo  que  en  esta  casa  se  guardan 
las  costumbres...  del  antiguo  régimen. 

No  os  comprendo,  señor  Bernez. 

¡Demasiado  me  comprendéis...  los  dos!.. 
Pero  si  queréis  que  me  explique  con  nuás 

claridad  (Levantando  la  voz  y  señalando  la  habita¬ 
ción  de  Chapín),  iia  (le  ser  ante  ti'Stigos... 

(Con  viveza.)  Señíir  BerOeZ...  (Calmándose  con  gran 

esfuerzo)  M(i  liabtds  pedid(»  rni  mano.  Sois  in¬ 
justo  al  suponer  qu(‘  (d  señor  Conde  se  opo¬ 
ne  á  este  matrimonio...  á  causa  de  vues¬ 
tras  ideas...  sin  duda.  Pues  bien,  yo  es¬ 
toy  segura  de  que  lo  aprueba...  Y  yo...  señor 
Bernez...  ronsiento...  (Le  tiende  la  mano.)  Hé 
aquí  mi  mano... 
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El  Conde.  (Cogiéndola  con  energía  del  brazo.)  No  tG  pUGílcS 

casar  con  él...  jSi  es  un  cura! 

íBernez,  aterrado.) 

Jeffik.  ¡Jesús,  Dios  mío! 

El  Conde.  Es  la  confesión  que  este  hombre  tenía  que 
hacer...  Yo  la  he  oído...  ¡Es  un  fraile  que 
ha  abjurado  de  su  religión  y  de  su  Dios!... 
Bernez.  (Volviendo  sobre  sí.)  Tg  tiG  salvado  y  me  trai¬ 
cionas..  ¡Miserable!...  ¡Yo  me  vengaré!  (Se  di¬ 
rige  á  la  grada.  Jeffik  se  interp-^ne  y  le  detiene.) 

Jeffik.  ¡No!...  ¡No  harás  tal!  ..  ¡Él  no  dijo  nada... 

No...  Yo  no  he  oído  nada..  ¡No  lo  creo!...  Lo 
he  olvidado..  ¡Seré  vuestra  esposa...  cuando 
queráis...  seré  vuestra  esposa!... 


ESCENA  IX 
Los  mismos  y  Chapín. 


Chapín.  ¿Qué  hay?  ¿Qué  ocurre? 

Bernez.  (Sofocado.)  Hay...  hay...  (Da  pie  en  la  escalera.)  Je- 
fik  le  hace  señas  desesoeradas...  Esforzándose  en  ca- 
marse,  continúa.)  Ya  lo  decía  yo.  ciudadauo... 
¡Tengo  un  rival!...  ¡Un  hidalgo!...  (ei  Conde  y 

J  ffik  se  hallan  ocultos  detrás  de  la  grada.) 

Chapín.  ¿Kervern? 

Bernez.  Sí. 

Chapín.  Entonces  le  tengo  en  mi  poder. 

Bernez.  (Á  quien  imniora  Jeffik )  Todavía  no...  Vé  á  es¬ 
perarme  con  tu  gente  al  zaguán...  No  hagas 

riiido... 

Chapín.  ¿Él  está  aquí? 

Bernez.  Va  á  venir  esta  noche.. .  dentro  de  un  mo¬ 
mento.  .  Yo  me  encargo  de  entregártelo... 
Chapín.  ¡Está  bien!... 

Bernez.  (Conduciéndole)  ¡Anda!...  No  vengas  hasta  que 

yo  te  llame..  ¡Y  cuenta  conmigo!... 

Chapín.  ¡Bueno!  (Sale.  Bernez  cierra  la  puerta  y  pone  la  tran¬ 
ca.  Después  se  acerca  á  Jeffik ) 


BeRNEZ.  (Á  Jeffik,  señalándole  su  habitación.)  ¡DojBdnOS  SO- 

los! 

Jeffik.  ¡Supongo  que  no  cometeréis  ese  crimen! 

El  Conde.  Dejadnos  solos.  (Empuja  áj  ffik  haci  a  su  habita¬ 
ción.) 


ESCENA  X 
El  Conde  y  Bernez. 


Bernez. 


El  Conde. 

Bernez. 
El  Conde. 


Bernez. 


El  Conde. 


Bernez. 


(Yendo  hacia  el  Conde,  el  cual  también  se  adelanla.) 

¡A.hora  deseo  conocer  la  verdad!...  ¡toda  la 
verdad!...  ¡Sólo  así  sabré  yo  cómo  debe 
obrar!...  Pero,  tenedlo  entendido,  la  verdad 
escueta...  cualquiera  que  ella  sea...  puede 
salvaros  la  vida..  ¡Confesadlo!.  .  Esta  chica 
es  querida  vuestra,  ¿no  es  eso? 

¡Si  os  contesto  que  sí,  soy  un  miserable!  Si 
os  digo  que  no,  soy  un  cobarde. 

¡Elegid! 

La  cuestión  entre  nosotros,  señor  mío,  está 
mal  planteada  Podéis  entregarme  á  los  ase¬ 
sinos...  pero  obligarme  á  contestar,  eso  es 
otra  cosa...  También  á  mí  me  agrada  angus¬ 
tiaros. 

Vuestra  angustia  es.  por  lo  menos,  igual  á 
la  mía  Vais  á  morir  en  el  zaguán  de  una 
quinta,  fusilado  por  unos  villanos,  como  un 
perro. .  ¡Morir  por  haber  sed  mudo  á  la  hqa 
de  vuestro  colono!  Eso  no  es  morir  por  el 
Rey,  ni  por  Dios.  El  Rey  os  acusará  de  haber 
perdido  un  tiempo  precioso  para  su  causa,  y 
á  Dios,  ¿qué  le  contestaréis  cuando  os  exija 
cuentas  de  vuestra  vida  culpable?...  ¿Cuál 
va  á  ser  vuestro  grito  al  sucumbir  en  esa 
galería? 

Una  vida  fútil  y  una  muerte  nécia:  ¡es 
verdad!  Pero  si  yo  soy  culpable  de  mi  vida, 
vos  lo  seréis  de  mi  muerte. 

Confesadlo  todo  y  os  perdono. 
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El  Conde. 


Bernez. 

El  Conde 
Bernez. 


El  Conde. 


Bernez 


El  Conde 


Bernez. 

El  Conde 

Bernez 

El  Conde. 


Bernez. 


Nada  tengo  que  confesaros;  y  vos  lo  acabáis 
de  decir:  sólo  al  Rey  y  á  Dios  tengo  que  pe¬ 
dir  perdón. 

El  R<*y  no  os  escuchará,  y  Dios  no  puede 
apiada! se  de  vos. 

^,Qué  queréis  <iccii? 

Digo  (jue  váis  á  sufrir  esa  muerte  horrible 
de  que  habl  .bais  liace  poco.  ¡Sin  confesión! 
(Movimiento  del  Conde.)  ¡Sin  Hsisiencia  del  Sa¬ 
cerdote!... 

¡Justo  Dios!.  .  ¡Esa  muerte!...  ¡Y  yo  que  no 
había  pensado  en  esc!... 

Os  estoy  mirando  ..  y  también  me  complaz¬ 
co  en  angustiaros 

(Con  agitr.ción )  Escuchadme  y  comprendedme, 
porqu.;  bien  podéis  comprenderme..  Vos 
halléis  sido  <  ducado  como  yo  por  una  ma¬ 
dre  cristiana  v  aunque  los  dos  hemos  son¬ 
rojado  á  nuestras  madres,  hay  algo  que 
sobrevive  en  nosotros  y  (]ue  se  manifiesta 
cuando  se  va  a  morir...  Esto  ¡os  lo  juro!  os 
ha  de  ocurrir  ruando  se  acerque  el  postier 
momento.  .  No  es  un  nobhí  el  que  os  habla, 
ya  que  nada  de  común  tenéis  con  él;  ¡es  un 
cristiano!  y  algún  día  sen  (iréis  lo  que  yo  ex¬ 
perimento  ahora,  tendréis  el  mismo  temor 
que  yo  y  el  r(uno!  di  miento  por  el  mal  que 
habéis  ocasionado  ..  No  temo  no,  á  la 
rnuertt*;  pero  soy  creyente  y  tengo  miedo  á 
un  más  allá... 

Concluid  la  frase:  tenéis  miedo  al  infierno.  - 
No  os  nido  la  vida...  Os  suplico  un  breve 
plazo;  algunos  dias,  algunas  horas  . 

También  Juan  Le  Goff  gritaba  y  suplicaba, 
y  no  fué  oido 

Después  de  eso,  yo  volveré  á  entregarme 
cuando  (¡ueráis,  bajo  fe  dt*  caballero  ..  Ya  sé 
dónde  he  de  encontrar  un  sacerdote...  Y 
quiero  morir  con  la  conciencia  tranquila... 
Quiero  poder  mirar  al  cielo,  al  morir,  como 
un  cristiano  qu^^  soy 

^,Un  cristiano?  ¿Como  os  atrevéis  á  pronun¬ 
ciar  esa  [lalabra? 


29  - 


'El  Conde.  Bien  me  entendéis,  y  sfibéis  como  yo  lo  que 
significa...  H«béis  sido  cristiano...  Recordad 
vuestro  pasado.  .  Habéis  sido  sacerdote...  O 
lo  sois  todavía,  á  pesar  vuestro:  sois  sacerdo¬ 
te  y  me  vais  á  perdonar  mis  pecadus. 
Bernez.  ¡Bien  sabéis  que  eso  es  imposible!...  que  yo 
no  [)uedo,  que  no  quiero...  No  ignoráis  que 
soy  indigno. 

El  Conde.  No  bay  sacerdote  indigno  para  el  que  va  á 
morir...  Aunque  culpable,  tenéis  el  peder  de 
absolver...  No  debéis,  no  podéis  rehusarme, 
porque  no  soy  y<*  el  que  os  llama,  sino  Dios 
que  os  hab'a...  Y  tenéis  que  acogerme  favo- 
rablemenie,  á  menos  que  oséis  declarar  que 
,  no  creéis  en  Dios. 

Bernez.  (Súbitamente.)  ¡Pretiero  salvaros!...  Partamos. 

(Se  dirige  hacia  la  habitación  de  Jeffik.)  Iba  á  CO- 

mebM*  una  infamia...  Porque  no  puedo  creer 
qu(‘ Jelíik  ^ea  culpable...  Coquetería...  li 
.  g^Cf  eza  quizás...  (Mirada  interrogar  te  al  Conde,  que 

permanece  impf'í'it)ie.)  Nada  gravc,  ¿110  es  Ver¬ 
dad?...  ¡Os  eom()lace  liacetme  sufrir!  Pero 
quiero  que  sepáis  que  yo  no  creo  de  ella 
nada  malo...  ¡Yo  que  la  amo  con  tanto  res¬ 
peto  desde  hace  d<'S  añ(  s!...  ¡Vos  que  hace 
,  apellas  tres  nn  ses  que  estáis  aquí...  que  no 

podéis  ser  su  marido!...  ¡No!  ¡No  es  posible!... 
¡Venid!...  (El  Condeno  re.'ponde.'i  ^O  os  acompa- 
ñaié  basta  la  orilla  del  mar.  (To  avía  dirige  una 
ú.tima  mirada  interrogante  al  Conde,  que  permanece 
desdeñoso.) 

JeFEIK.  (Apareciendo  en  el  umbral  de  la  pueita.)  Ten(‘d  Cui¬ 
dado;  hay  un  hombre  debajo  de  la  ventana. 
Bernez.  ¡Estamos  (lerdidos!  (Hace  seña  á  Jeftik  para  que 
se  marche.  La  puerta  se  cierra  ) 

El  Conde.  (Con  g. avedad.)  Están  tomadas  todas  las  sali¬ 
das.  Me  habéis  entregado.  Ya  s()lo  nos  resta 
lina  cosa  que  hacer:  pedir  perdón  á  Dios. 
Vos  todavía  podéis  expiar  vuestras  faltas... 
á  mí  apenas  me  queda  tiempo  más  (]ue  para 
arropentirme. 

Bernez.  Si  estáis  sinceramente  contrito,  Dios  os  per¬ 
donará. 


—  30  — 


El  Conde. 


Bernez. 
El  Conde. 


Bernez. 

El  Conde. 
Bernez. 


El  Conde. 


Bernez. 
El  Conde. 
Bernez. 

El  Conde. 


Bernez 


¿Quién  puede  asegurar  que  lo  esté  bastante? 
No;  no  podéis  rehusar  al  que  muere  por 
culpa  vuestra  la  segundad  de  que  está  per¬ 
donado.  ¿Me  oís? 

Si  soy  renegado,  ¿cómo  queréis  que  cometa 
un  sacrilegio? 

Poco  me  importa  que  seáis  renegado  y  sa¬ 
crilego.  Tengo  yo  bastante  fe  por  los  dos. 
¿No  decíais  hace  poco  que  no  se  ha  rebauti¬ 
zado  ninguno  de  los  bautizados  por  Judas? 
Ya  que  la  Iglesia  enseña  que  aunque  estéis 
en  pecado  y  hayáis  perdido  la  fe  podéis 
absolverme,  al  fraile  renegado  acudo  para 
que  cumpla  su  deber  de  sacerdote.  ¡Cura  sa¬ 
crilego,  dadme  la  absolución!...  (Se  arrodilla) 
¡El  sacramento  de  Judas! 

Es  verdad;  la  marca  es  indeleble.  ¡Yo  soy 
sacerdote  por  siempre  jamás! 

Bendecidme,  padre,  porque  he  pecado. 
Después  de  un  silencio.)  Vamos,  Cristiano,  ¡ten 
piedad  de  tu  hermano!  y  sé  cura  la  primera 
vez.  (Al  Conde.)  Os  eSCUCharé...  (Aparte.)  Ten¬ 
go  miedo  de  oirle...  ¿Qué  secreto  voy  á  po¬ 
seer  yo  desde  hoy?...  ¿Es  para  mi  condena¬ 
ción  ó  mi  dicha?...  fCae  sentado  sobre  el  banco 
de  piedra.  El  Conde  se  persigna.  Bernez  se  recoge.) 

¡Hablad!... 

He  confesado  y  comulgado  por  Pascua... 
Después  he  reincidido  en  las  faltas  deque 
está  llena  toda  mi  vida,  faltas  irresistibles 
por  mi  naturaleza. .  por  mi  educación... 

No  os  disculpéis. 

Apen^'S  absuelto,  vuelvo  á  caer  en  pecado. 
Señalad  vuestras  faltas,  su  naturaleza,  su 
número  y  su  malicia...  nada  más. 

El  orgullo ..  este  pecado  de  mi  espíritu... 
orgullo  insensato,  que  me  incita  á  humillar 
á  los  demás,  volviéndome  insolente  y  duro 
con  el  que  no  es  hidalgo... 

(Cada  vez  más  grave.)  Es  preciso  que  recor¬ 
déis  que  todos  somos  hijos  del  mismo  padre, 
y  que  nos  liga  nuevo  parentesco  en  la  san¬ 
gre  de  JeSUCrislO.  (Haciendo  un  esfuerzo  para 
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El  Conde. 


Bernez. 

El  Conde. 

Bernez 
El  Conde. 


Bernez. 
El  Conde. 


Bernez. 
El  Conde. 
Bernez. 


El  Conde. 
Bernez. 
El  Conde. 


continuar,  como  si  tuviera  miedo  de  lo  que  va  á  oir.) 

¿Qué  más? 

¡L‘d  lujurin!...  ¡El  pecado  de  mi  carne!... 
Toda  mi  vida  entregado  á  la  seducción  y  á 
las  galanterías...  Grandes  señoras,  come- 
diantas,  paisanas...  Me  es  imposible  contar 
el  número  de  faltas  cometidas... 

Decid  las  que  recordéis...  desde  la  última 
confesión. 

(Con  pmi.)  ¡Una  sola,  pero  mucho  más  grave 
que  tudas  las  demás! 

Decid  en  qué  consiste  la  gravedad. 

Una  joven...  la  inocencia  misma...  perdida 
por  mí...  sin  que  apenas  ella  lo  haya  com¬ 
prendido...  sin  que  lo  hubiese  consentido, 
casi  ..  sin  que  lo  hubiese  querido...  la  ena¬ 
moré...  (Un  silencio.) 

(Cuyo  terror  y  cuyo  dolor  aumentan  visiblemente.) 

Recordad  si  hay  en  ella...  ó  en  vos...  alguna 
circunstancia  que  agrave  vuestra  falta... 

(Después  de  vacilar.)  Hay  SU  edad...  de  diez  y 
ocho  años  apenas..  El  estado  de  <lependencia 
en  que  se  halla  respecto  de  mí...á  quienllama 

su  amo...  (El  rostro  de  Bernez  se  contrae.)  Y  Cl  ha¬ 
ber  yo  pagado  la  hospitalidad  con  la  más  in¬ 
fame  de  las  traiciones...  (Un  silencio  doloroso. 
Bernez  sufre  un  acceso  de  cólera;  sus  manos  se  cris' 
pan  sobre  sus  rodillas.  Poco  á  poco  se  va  dominando. 
Oculta  la  cara  entre  sus  manos,  y  cuando  las  baja  se 
ve  que  ha  llorado.) 

(Con  suprema  angustia.)  ¿Es  eSO  tOdo? 

Todo. 

Terminad  el  Confíteor...  Habéis  declarado 
vuestras  faltas;  pero  antes  de  absolveros  os 
pregunto:  ¿os  arrepentís  de  todo  corazón? 

De  todo  corazón  me  arrepiento  delante  de 
Dios. 

Y  en  la  medida  de  lo  posible,  ¿estáis  dis¬ 
puesto  á  la  reparación? 

¿No  os  he  dicho  que  mi  falta  más  grave  es 
precisamente  la  más  irreparable?  ¿Qué  me 
pedís? 

Yo  no  os  pido  nada...  Es  Dios...  Dios,  que 


Bernez. 
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exige  imperiosamente  que  toda  falta  sea  re¬ 
parada  en  este  mundo...  El  que  ha  robado, 
el  que  ha  seducido,  el  que  ha  escandalizado 
esta  obligado  á  reparar  la  falta  cometida... 
A  este  precio  Dios  perdona,  pero  solamente 
á  este  precio.  Toda  absolución  sería  vana  sin 
la  contrición  de  sus  faltas  y  la  voluntad 
formal  de  reparar  el  mal  causado...  Medite¬ 
mos  bien  sobre  estas  palabras.  (Con  calma.) 
¡Grandes  son  nuestras  faltas,  hijo  mío,  pero 
es  más  grande  la  misericordia  de  Dios!... 
¡Voy  á  daros  la  absolución!...  (E1  Conde  recita 
mentalmente  el  acto  de  contrición.  Bernez  pronun¬ 
cia  las  palabras  sacramentales  y  hace  la  señal  de  la 
absolución  y  agrega;)  Ahora  ÍdoS  CU  paZ. 

El  Conde.  (Ya  levantado.)  ¡Ah!  ¡Qué  tranquilo  se  va  á  la 
muerte  cuantfo  el  alma  está  libre  de  pecado! 

(Oyese  llamar  á  la  puerta  del  fondo.  Bernez  se  sobre¬ 
salta.  Nuevos  golpes.  Se  levanla.) 

El  Conde.  ¡Abrid,  ya  estoy  preparado!  (Bernez  va  hada  el 
fondo.  El  Conde  abre  la  puerta  de  la  habitación  de 
Jeffik  y  llama.)  ¡Jeltlk!  (Aparece  Jeffik.) 


ESCENA  XI 

Los  mismos,  Jeffik  y  Chapín. 


Bernez. 
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r  HAPÍN. 
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Chapín. 

El  Conde. 


(A  la  puerta.)  ¿Quién  PS? 

(Fuera.)  ¿Y  OSO  eongl  io? 

(Voz  baja.)  ¡Silenrjo!...  No  puede  tardar:  Pero 
tú  tienes  un  hombre  en  el  jardin,  debajo  de 
la  ventana  de  esta  habitación,  y  es  por  don¬ 
de  él  debe  venir.  Si  ve  á  ese  hombre  todo  se 
ha  perdido. 

Voy  á  retirarle. 

Si,  reúnelos  á  todos  en  el  zaguán  para  que 
quede  libre  la  entrada  del  jardin.  Tan  pron¬ 
to  como  llegue,  yo  te  franquearé  la  puerta. 
¡Comprendidí.!  (Siiendo.) 

(Yendo  hacia  Bernez,  que  avanza  al  proscenio.)  He 

dicho  que  me  arrep**ntía  de  mi  falta  y  que 
estaba  resuelto  á  repararla  antes  de  morir. 
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Beknez.  No  sé  nada  de  vuestras  faltas...  pero  tengo 
que  confesar  las  mías.  Yo  os  he  dirigido 
amenazas  é  injurias:  perdonadme.  He  que¬ 
rido  entregaros,  y  es  menester  que  os  salve. 

jEí'EiK..  ¡Yh,  señor  Bernez! ..  ¡Dios  os  bendiga! 

Beknez.  ¡Dios  me  perdone!...  Jeflik,  confio  á  vues¬ 
tro  cuidado  la  suerte  del  señor  de  Kervern. 
Acompañadle  hasta  donde  esté  vuestro  pa¬ 
dre.  Idos  por  el  jardín,  porque  el  paso  está 
franco...  Señor  Conde,  confío  á  vuestro  cui¬ 
dado  la  suerte  de  Jeflik  y  de  su  ahucio.  Aquí 
les  dejaríais  expuestos  á  venganzas.  Lle¬ 
vadlos  á  vuestro  lado...  y  que  Dios  os  inspi¬ 
re  vuestro  deber. 

El  Conde.  ¿Y  vosV 

Behnez  Mi  deber  esiá  aqui.  Yo  debo  proteger  vues¬ 
tra  huida.  Después...  Dios  hará  de  mi  lo  que 
quiera,  que  no  en  vano  ha  descendido  su 
nombre  á  mis  labios.  Al  cumplir  el  ministe¬ 
rio  sacerdotal,  mi  alma  ha  sido  tocada  por 
la  gracia.  El  sacramento  ha  salvado  á  Ju¬ 
das...  ¡Idos  con  Dios!  El  hombre  ha  reparado 
su  taita  salvándoos:  el  fraile,  debe  expiar  la 
suya.  Donde  he  cometido  el  escándalo,  Dios 
me  ordena  repararlo...  Yo  no  puedo  mar¬ 
char.  ¡Adiós! 

El  Conde.  Prometednos  que  nos  volveremos  á  ver. 

BeíUNEZ.  Si  Dioslo  quiei*e.  (Les  abre  la  puerta  y  con  un  ge.>*- 
lo  les  indica  que  se  marchen.)  NO  hay  ticmpO  qUC 

perder;  un  insiante  más  ya  seria  larde  (EI 

Conde  y  Jeflik  desaparecen.  Uernez  les  sigue  un  mo¬ 
mento  con  la  vista;  después  cierra  la  puerta  y  se  diri* 
ge  á  abrir  la  del  fondo.  Entra  Chapín  y  la  puerta  per¬ 
manece  abierta.) 

ESCENA  XH 

Bernez,  Cilapín  y  los  Soldados. 

Bernez.  (^a  Chapín.)  Ven. .  llama  á  tu  gente. 

Chapín  (Escuchando.)  Mc  parece  que  oigo  pasos  en  el 
jardín.  Ulace  un  movimiento  hacia  la  habitación  de 
Jeflik.) 
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D jteniénd ole.  jlliSél!...  Déjülc  VCllir  (Sube  á  lo 
alto  de  la  grada.) 

tú  huyes  ante  la  justicia  de  la  NaciónV 
(Volviéndose.)  Yo  lie  buscado  siempre  la  jus¬ 
ticia  . 

Si;  pero  la  nuestra  te  espanta.  .  Ya  te  acos¬ 
tumbrarás...  ¡Ea!  disponte  á  venir  conmigo. 
Al  momento.  (Entra  en  su  habitación.  Chapín  va  á 
escuchar  á  la  puerta  de  la  habitación  de  Jeífik;  después 
se  acerca  á  la  mesa  y  apaga  la  lámpara;  se  acerca  en¬ 
seguida  al  fondo  y  hace  una  señal  llamando  á  los  solda¬ 
dos,  que  entran.  La  sala  sólo  está  alumbrada  por  los 
resplandores  de  la  chimenea.) 

¡Colocaos  ahi!  (Los  soldados  se  sitúan  á  la  derecha.) 
¡Atención  á  mis  voces!  (Da  algunos  pasos  y  escu¬ 
cha  nuevamente.)  ¡Mucho  tarda  ese  maldito!.. 
¿Le  habrá  advertido  alguien  que  estamos 
aquiV  (Silencio.)  ¿Jelfik  acaso?...  ¿Dónde  está 
esa  muchacha?  (Se  oye  ruido  de  una  puerta  que  se 
abre.  Bernez  aparece  en  el  umbral  de  la  puerta  de  su 
habitación  vestido  con  los  hábitos  de  fraile.)  ¡EfeS 

tú!  ¿Qué  signilica  esta  mojiganga?  ¿Dónde 
está  ese  hombre  que  me  vais  á  entregar?... 
Me  he  puesto  estos  hábitos  porque  Dios  me 

llama  á  sí...  (Baja  dos  escalones.) 

¿Qué  dices? 

¡Ese  hombre  me  ha  salvado  ae  mí  mismo! 
¡Miserable!  ¡Tú  vas  á  pagar  por  él!...  ¡Apun¬ 
ten!... 

(Abriendo  los  brazos.)  ¡Perdón,  DÍOS  mío! 
¡Fuego!  (Los  soldados  disparan.  Bernez  cae  al  pie 
de  la  escalera.) 
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